
RECENSIONES 

FEDERICO FEDER!CI: "Der Deuts­
che Libera/ismus". Artemls-Ver­
lag-, Zürich, 1949. 467 pi:.g nas. 
E'n las antologías se esconde, de-

trlls de su aparen•te senoillez, una 
grave dificultad que radica, prin­
c ipallmente, en la contradicción 
entre el orden lógico v el crono­
lógico. El orden cronológico llega 
casi necesariamente a incurrir en 
el causalismo ingenuo de las co­
nexiones meramente facticias, en 
tanto que el orden lógico está 
siempre al borde del peligro de 
ponerse en ab!erta oposición al 
proceso inevitable de la historia en 
cuanto "lo ordenado seg.ún el an­
tes y el después". De esta man2ra, 
toda Antología aparece como el 
modo de expresión más dificultoso 
en cuanto intenta integrar en una 
unidad metodológica los dos crite­
rios. E1 autor de una antología que 
abarque en sus textos un amplio 
periOdo histórico, vacila, siempre, 
antes de elEgir uno de los dos ca­
minos, y de ordinario, aun vincu­
lllndose al criterio sincrético de 
unir cronología e historia, tropie­
za con la dificultad casi invencible 
ele que ambos ,pianos tienden a su­
pararse. En ciertas disciplinas, co­
mo por ejemplo, en la HiftOria de 
la Filosofía, el orden lógico puede 
prevalecer legítimamente sobre el 
temporal, pero en poli tica las exi­
gencias de la causalidad histórica 
son tales que todo intento de li­
berarse de ·ellas resulta intelectual­
mente arriesgado y en e¡ campo 
concreto de las antologías, en nu­
merosos aspectos, i11admisible. Es­
tas reflexiones adquieren especial 
actualidad comentando el libro de 

Federico Fede,rici, El liberalismo 
alemán, cuyo subtítulo reza el 
desarrollo de una idea política des­
de Kant hasta Thomas Mann. 

Como el subtítulo dice, se trata 
del deisarrollo de una idea pollíti­
ca, concretamente del liberalismo, 
cuya complejidad es tanta que en 
un mismo tiempo histórico, tres, e 
incluso cuatro distintas conceix;lo­
nes de esta idea, se han superpues­
to partici,pando die una cierta pro­
funda unidad De este moclo la an­
tología del liberalismo comprende 
matices muy diversos y es un pro­
blema selectivo grave deter,minar 
cuttles, realmente, expresan mejor 
la idea liberal. 

Así el lector de este I ibro, por 
otra parte excelente, del profesor 
Federici, se pregunta acerca de la 
conven,ilencia de incluir en• una an­
tología del liberalismo a Fichte y 
al propio Von Stein. Con un crite·­
rio propio de lo que ,pudiéramos 
llamar I iberalismo latino, quizás 
ni uno ni otro cupieran en una an­
tología de esta clase, pero con 
arreglo al criterio del liberalismo 
alemán su inclusión ~tá en parte 
justificada. El liberalismo alemán, 
sobre todo en los primeros tiempo!>, 
más que una concepción de¡ mundn 
en torno a las instituciones, it•é 
una concepción del mundo que no 
rebasaba el campo estríe to de las 
ideas, y en este sentido la idea li­
beral aparece compartiendo , el 
campo intelectual de ciertas ideas 
que 'hoy llamaríamos totalitarias. 
El caso es patente si consideramos 
la inclusión de Hege1 en esta anto­
logía. La tesis corriente sostiene 
que Hegel es el iniciador explícito 
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de una corriente totalitaria cuya 
forma política primera está en la 
tendencia cstatalizadora y centra­
lista prusiana. Sin embargo, se le 
incluye en una an,tología del li­
beralismo. No hay duela que, a 
pesar de todo, en Hegel hay una 
rama liberal explícita que ahor.1 ~e 
esta reivindicando; es más, se em1-
pieza a ver qu2 junto a la derecha 
hegeliana y a la izquierda hege­
liana .hay un liberal ismco hegelia­
no que ha ejercido una real in­
fluencia rnbre el posterior desarro­
llo rte las teorías políticas de Occi­
dente. Una vez más s~ plan tea a 
través de los textos primero; de e~­
ta antología el problema de la deli­
mitación del liberalismo como con­
cepción del mundo, ya que sus pun­
tos de partida en lo que afectan a 
la libertad personal, los derechos 
primigenios y su fundam~nto en el 
Derecho Natural, son compartido, 
por concepciones básicamente dis­
tintas. 

Dentro del fun,tamental criterio 
cronológico, el criterio ló-!ico está 
articulado en esta obra con indis­
cutible acierto. Llega un momento 
en qtJe el autor se encuentra con 
la dificultad d0, incluir Jac; tesis 
programáticas r!n !os par ti "os pro­
gresistas y con buen criterio dedi­
ca un epígrafe titulado "El nuevo 
horizonte y la folimación de los 
pa,rtidos liberales" en el que inclu_ 
ye programas concretos y criterio; 
de acción de los grupos sostenedo­
res, en el orden de los hechos, do 
la idea liberal. Con el mismo 
acertado criterio incluye un con­
junto de opiniones sobre la consti­
tución de Weimar, concretamente 
la famosa disyuntiva de Hu g o 
Preuss: "¿Monarquía prusiana o 
república alemana?" 

Por último, un apéndice expone 
la actividad intelectual relativa a la 
idea democrática en torno a 1933. 
Citaremos entre otros autores cuyo, 
textós se recogrn, a Thomas Mann, 
Theodor Litt y Wilhelm Réipke. 

En resumen, se trata de un libro 
hecho con esmero y acierto, que 
permite, drntro 1~e su relativa bre­
vedad, tener noticia directa de la 
idea libera1 alemana por r1 conoci­
miento de sus propios trxtos. 

E. T. G. 

MAX E'ASTMAN, «Reflections on 
the failure ot Socialism". The 
Devin-Adair Company, New York, 
1955. 127 páginas. · 

El tema del fracaso de¡ socialis­
mo es un0 de los que más ocupan 
la atención de la bibliografía polí­
tica posterior a la úlltima g,u,erra 
mundial. Se a1cusa la preocupación 
por el hecho de la ¡.nsuflciencia del 
socialismo y buen número de li­
bros defienden el retorno al libe­
ralismo ·económico y político alec­
cionado y avalorado por la expe­
riencia socia·lista fallida, que ha 
durado casi un siglo y que ha con­
ducido a las violein1tas dictaduras 
totalitari.as, entorpeciendo más que 
resolviendo los problemas que en 
principio trató de solwniar. 

El libro de Max Eastman, literaito 
y escritor norteamericano profun­
dam('nte instruido en· la realidad 

de lo que es el Estado soviético, 
dentro del cua,l vivió en tiempos 
decisivos, y poseedor de una infor­
mación directa de la bibliografía• 
ru;;a, alguno de cuyos libros t:ra­
dujo, acomete e¡ análisis de este 
fenómeno. La obra tiene preceden­
tes en otras dos del autor, "The 
End cf Socialism in Russia" y 
"StaHn's Russia anct the Crisis in 
Soctalism .. , en los que Ya Se dr­
mo5tr;:;ba la imposibilidad de la 
implantación del socialismo sin dic­
tadu,ras o conturbaciones de la vida 
social y económica de los pueblos. 

El libro consta de una introduc­
ción biográfica y de dos partes, en 
la primera de las cuales se haoo 
una defensa de1 liberalismo econó­
mico y en la segunda un examen 
del socialismo en sus relaciones 
con la naturaleza humana, si bien 
en ambas la contraposición libera-­
lismc-social'ismo Se encuentra en 
constante comparación. 

La introducción biográ11ca sirve 
a Eastman .para relacionar su pen­
samiento actual con e1 que Ya es­
bozó en 1916 en dos artículos pu­
blicados en, su revista marxista, 
"The Masses", que le val~ó ser ad­
mitido como huésped en la Rusia 
de Lenin y Trotsky. Su pensamien-


